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Caminas: Las razones del volcán (I)
Los sociólogos del archipiélago culpan al turismo de la crisis actual • Más del 10 por 100
del espacio agrícola e industrial, dedicado e instalaciones turísticas • Los canarios se

sienten olvidados por la Península
Alberto Míguez, conocido pe-

riodista» inicia con ésta una se-
rie de crónicas referentes a la
actual problemática del archi-
piélago canario, en donde bu-
llen importantes perspectivas
para un próximo futuro. La rea-
lidad de las islas afortunadas
será hábilmente, plasmada por
el informador que se ha des-
plazado hasta allí desde los en-
claves españoles en África, don-
de anteriormente había estado
cubriendo una serie de informa-

LAS PALMAS. (De
nuestro enviado especial,
Alberto Míguez.)

"Fuera godos, indios y mo-
ros". En los muros de Las Pal-
mas, una caligrafía apresurada
ha traducido su indignación, sin
que nadie «e ocupase de borrar
los letreros. Los miles de turis-
tas que llenan la ciudad-bazar
ni siquiera comentan Itf extra-
ña reivindicación "gnanche".

"Estas islas respiran españo-
lidad por todos sus poros", co-
mienza diciéndome Matías Ve-
ga Guerra) ex gobernador de
Barcelona, ex presidente del
Cabildo y una de las persona-
lidades más significativas del
archipiélago.

"España ha sido histórica-
mente una potencia colonial y
nosotros, los canarios, sus colo-
nizados. Formamos parte del
Tercer Mundo y reivindicamos
el derecho a, la autodetermina-
ción como pueblo", afirma ta-
jantemente Carlos Suárez (alias
"Látigo Negro"), dirigente má-
ximo de la organización ¡sece-
sionista Pueblo Canario Unido.

"La independencia es un dis-
parate. Dependemos de la Pe-
nínsula en todo. Nuestra indç-
pendencia duraría algunos mi-
nutos", opina, por su parte, Jo-
sé Carlos Mauricio, primer se-
cretario del Partido Comunista
de España en el archipiélago.

"Atttes. los godos eran los
funcionarios peninsulares, ávi-
dos ¿e dinero e influencia. Aho-
ra. suM lob cspa4^>iesrtín geueraí,
cualquiera que sea su origen o
profesión", reconoce el camare-
ro de una taberna del Puerto de
la Luz.

Unos y otros, secesionistas y
patriotas españoles, marxistas y
cristianos, tecnoeratás y obre-
ros analfabetos coinciden en
que el archipiélago atraviesa
ahora la peor crisis de su his-
toria contemporánea. Y que es-
ta crisis puede degenerar en fu-
ria desesperada (como sucedió
hace meses en Tenerife), en pa-
rálisis o en violencia inconte-
nible.

"Canarias es un volcán dor-
mido", afirman todos, recogien-
do la metáfora del Teide. El
volcán puede despertar en cual-
quier momento, respirar fuerte
o seguir roncando. También-
puede cubrir el horizonte de
fuego y ceniza. O alejarse, co-
mo un navio sin rumbo, de las
latitudes más familiares.

De todos modos, a este volcán
le sobran razones para estallar.

DE LA EUFORIA A LA
CRISIS

Resulta difícil, en primer lu-
gar, darse cuenta de la grave-
dad de la situación a pleno sol
y con la euforia planificada del
'turismo funcionando a toda me-
cha. Nadie sospecharía que el
archipiélago, lleno hasta la ban-
dera de nórdicos y peninsula-
res, afronta una crisis de en-
vergadura colosal, máxime te-
niendo en cuenta que los hote-
leros son los primeros en admi-
tir que este año puede ser ré-
cord en lo que a visitantes se
refiere.

Pero la primera paradoja se
presenta al advertir que tal vez
haya sido eU turismo el primer
responsable de la crisis actual.
Un turismo manejado desde el
exterior, no planificado, desca-
pitalizado y dependiente en to-
do o casi todo.

Los sociólogos de las islas
culpan, en efecto, al fenómeno
turístico de haber triturado la
estructura productiva estable
para sustituirla por un proyec-
to provisional de vida.

A principios de los años se-
senta se consuma la crisis de
la agricultura canaria y se ini-
cia la larga .marcha hacia los
mercados del ocio .planificado.
Las islas afortunadas- ofrecen
sol, buenos precios, servicio in-
experto, a u n q u e eficiente, y
tranquilidad. Los edificios de
apartamentos, los hoteles, los
grandes complejos playeros cre-
cen y se r e p r o d u c e n como
champiñones. Miles de "aparee*
ros" abandonan los campos y
se trasladan a las ciudades pa-
ra convertirse en camareros o
albañiles. Más del 10 por ÏOO
del espacio agrícola o industrial
se utilizará para instalaciones
turísticas. La tradicionalmente
emigra.ción a Venezuela o a In-
glaterra se estanca. Un sueño
de pleno empleo,. lucro fácil y
especulación salvaje oculta las
preocupantes perspectivas futu-
ras.

DESGRACIA TRAS,
m:sGRAí>r.i.

En Í973. estalla lo que ha ve-
nido en llamarse la "crisis de
la energía". La endeble e im-
provisa.da tramoya turística de
Canarias, el "monocultivo del
ocio "3 se tambalea y termina
por derrumbarse estrepitosa-
mente en los años siguientes.
Miles de peones sin calificar,
de camareros y sirvientes, de
trabajadores sin formación pro-
fesional alguna se encuentran
en el desempleo. Miles de jó-
venes pierden la esperanza de
lograr algún día un trabajo,-
por modesto que sea. A finales
de 1975 la situación trascien-
de a la Península y las autori-
dades locales dan la voz de
alarma. Oídos sordos. El país
aguanta la respiración mien-
tras el dictador agoniza. Pero
antes de su muerte se firma el
Tratado de Madrid, que conso-
lida la entrega del Sahara Oc-
cidental a Marruecos y Mauri-
tania. El archipiélago descu-
bre, sorprendido, su importan-

cia estratégica y contempla có-
mo a setenta kilómetros de sus
costas acaba de encenderse la
mecha de una bomba potentísi-
ma. Desde las antenas de Ra-
dio Argel, un personaje pinto-
resco—Antonio Cubillos—predi-
ca la guerra santa contra los
"godos" y» explica cómo se fa-
brica un "cóctel Molotov". La
voz de Cubillo no suena ya en
el desierto. Se escucha en Ca-
naria con una mezcla de indig-
nación, burla y curiosidad. En
el desierto, lo que suenan son
los primeros tiros...

Durante 1976 se agudizan las
contradicciones. En septiembre,
las calles de Tenerife y La La-
guna son escenario de violen-
tos combates entre manifestan-
tes y fuerzas del orden. La
muerte accidental de un joven
por la Policía, que buscaba al
famoso delincuente "el Rubio",
moviliza a ciertos sectores ju-
veniles,- que salen a la calle. En
diciembre estalla la huelga de
la construcción, que paraliza
también en Tenerife a 20.000
obreros. No será la primera
ni la última huelga salvaje. Los
movimientos reivindicatives se
extienden a las artes gráficas,
hostelería, tabaco, metal, etc.

El pasado 22 de abril, el Go-
bierno, consciente de la grave
situación canaria, decide apro-
bar una fuerte inversión en
obras públicas para paliar el
paro. Hace apenas unos días,
otro plan contra el paro bene-
ficiará a, los casi ochenta mil
desempleados del archipiélago
(las cifras oficiosas hablan de
cincuenta mil).

Como una película de miedo,
sobre el archipiélago se con-
centran en los últimos tiempos
desgracia tras desgracia:1 el
convenio pesquero con Marrue-
cos (recibido con reticencia por
sectores mayoritarios y final-
mente—¡qué remedio!—acepta-
do), la devaluación de la pe-
seta (que agudiza la espectacu-
lar deuda externa de las islas
y aumenta su dependencia) y
ahora el aumento del precio
de los carburantes, que ha po-
dido ser aplazado hasta sep-
tiembre, pero que, ñf. tnrlo-i
modos, parece irreversible.

Cuando se toca fondo en las
densidades de la crisis cana-
ria es fácil advertir que sus
orígenes son lejanos y sus cau-
sas remotas. Lo que parece
nuevo es el tono, la radicaliza-
ción de los comportamientos,
el sustrato irracional que mue-
ve algunas actitudes y el alcan-
ce que para la política interior
y exterior de España puede de-
rivarse de este conglomerado
El "complejo de insularidad",
que tanto dio que hablar en
épocas pasadas, sigue pesan-
do: los canarios se sienten pre-
teridos y olvidados por la Pen-
ínsula. Sus penas y clamores
—creen ellos—no preocupan a
la altiva burocracia de Madrid.
Pero tal vez en eso sólo se
equivoquen. El volcán atlánti-
co¡ el potencial portaaviones
de la OTAN comienza a verse
desde la Península con apren-
sión, es decir, con interés. Ha
dejado de ser una tarjeta pos-
tal.


